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El pueblo que caminaba en las tinieblas vio una

luz grande
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San Juan 

Pablo II

"Populus, quí ambulabat in tenebris, vidit lucem magnam - El pueblo que 

caminaba en las tinieblas vio una luz grande" (Is 9, 1).
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Al pueblo oprimido y doliente, que caminaba en tinieblas, se le apareció "una gran

luz". Sí, una luz verdaderamente "grande", porque la que irradia de la humildad del

pesebre es la luz de la nueva creación. Si la primera creación empezó con la luz (cf. Gn 1,

3), mucho más resplandeciente y "grande" es la luz que da comienzo a la nueva

creación: ¡es Dios mismo hecho hombre!

La Navidad es acontecimiento de luz, es la fiesta de la luz: en el Niño de Belén, la

luz originaria vuelve a resplandecer en el cielo de la humanidad y despeja las nubes del

pecado. El fulgor del triunfo definitivo de Dios aparece en el horizonte de la historia

para proponer a los hombres un nuevo futuro de esperanza.

El anuncio gozoso que se acaba de proclamar en nuestra asamblea vale también 

para nosotros, hombres y mujeres en el alba del tercer milenio.

Esperado por mucho tiempo, irrumpe por fin el resplandor del nuevo Día.¡El Mesías

ha nacido, el Enmanuel, Dios con nosotros! Ha nacido Aquel que fue preanunciado por

los profetas e invocado constantemente por cuantos "habitaban en tierras de sombras".

En el silencio y la oscuridad de la noche, la luz se hace palabra y mensaje de esperanza.

Pero, ¿no contrasta quizás esta certeza de fe con la realidad histórica en que 

vivimos? Si escuchamos las tristes noticias de las crónicas, estas palabras de luz y

esperanza parecen hablar de ensueños. Pero aquí reside precisamente el reto de la fe,

que convierte este anuncio en consolador y, al mismo tiempo, exigente. La fe nos hace

sentirnos rodeados por el tierno amor de Dios, a la vez que nos compromete en el amor 

efectivo a Dios y a los hermanos.


